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Asamblea Sanjuanina 
contra la contaminación y el saqueo

Los tristes fundamentos de nuestra alegre rebeldía

Los invitamos cordial y humildemente, con 
nuestras manos y puños extendidos hacia el 

cielo y nuestros pies firmes como raíces de la 
pacha, a ser parte de la gran cuenca fluvial del 
desaguadero; que nace en los Andes y desemboca 
en forma intermitente en el mar argentino. La 
apreciada subcuenca del rio San Juan, que com-
partía hasta hace más de medio siglo el valle en el 
que estamos, el valle del Tulum. 

Hoy el impacto y perjuicio causado por la 
megaminería, ya lo hemos sufrido en sus tres 
etapas: exploración, prospección y explotación 
en las venas hídricas de nuestra provincia (Rio 
San Juan, Rio Blanco que en su avance se llamará 
luego Rio Jáchal).

Durante la etapa de exploración, la contami-
nación se puede ver, como una acción propia 
de compañías que practican el saqueo, una ope-
ración capitalista en gran escala definida desde los 
tiempos del imperio romano. Incluye en este caso 
el hurto de información, pues toda la cordillera y 
pre cordillera ya estaba perfectamente explorada 
y parcialmente prospectada por nuestros ances-
tros, huarpes y diaguitas…

La traición y entrega de información por parte 
de los distintos gobiernos, quienes hoy están incur-
sos en delitos ambientales en grado de ecocidio.

En la segunda etapa de la minería a gran esca-
la, la etapa de prospección, en esta podemos 
destacar la contaminación y los daños por dese-
quilibrio de origen térmico, dadas por el trazado 
de caminos mineros, para llegar a las perforacio-
nes de prospección, las cuales se ubican a una 
altura donde no logra llegar a provocar el calen-
tamiento global, por encima de la isoterma de 
referencia, destruyendo la integridad de un área 
naturalmente protegida, y a la que con estas perfo-
raciones de altura y los pozos que no se cierran 
después de ser utilizados, terminan mezclando 

aguas subterráneas que deberían permanecer se-
paradas sin tener en cuenta la contaminación en-
tre ellas, el perjuicio térmico permanente de estas 
perforaciones se da por la magnitud vectorial 
propia del calor. Quedando como radiadores tér-
micos en alturas, perjudi-cando el depósito de nie-
ve y del hielo que allí debería formarse, y en estas 
condiciones no sucede (información brindada 
por la asociación ecologista Inti Chute, a la que 
agradecemos.)

La destrucción por saqueo está presente en la 
constitución misma de las empresas mineras: 
estas son sólo colecciones de protocolos de expli-
cación interna y sellos de goma por grandes que 
parezcan, pues para poder operar en bolsas de 
valores como las de Nueva York y Toronto, solo 
valen las copias certificadas de las imágenes de 
todo lo que hay en las perforaciones de prospec-
ción. Es decir que el capital real de estas compa-
ñías mineras se integra con el territorio en el que 
operan, con el control efectivo del mismo que 
demuestran, quedando claro en este caso que 
este control implica la destrucción irremediable 
de nuestro territorio y sus ecosistemas, también 
se han dado casos de colaboración criminal por 
parte del estado nacional: Hace menos de diez 
años, en una exposición minera en Canadá, el 
stand de la Secretaria de Minería de la Nación 
pro-mocionaba el ejercicio de la megaminería en 
el territorio nacional, con el argumento de que no 
era necesario gastar en la cimentación de pozos de 
prospección, lo que contradice de forma ilícita al 
código de aguas de la provincia de San Juan, que 
exige cimentar todos los pozos que ya no se ocupen. 

Finalmente el perjuicio de la contaminación y 
saqueo: por el trazado de estos caminos y pozos 
de altura, ayudan a recalentar y generando un 
microclima, apto para la más cómoda explota-
ción, está presente por el oscurecimiento, derre-
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timientos antinaturales y destructivos de los 
glaciares y la cuenca en general, dejando así des-
trucción directa. 

Cabe agregar que cuando se instaló el campa-
mento de Veladero no existía todavía la Ley Naci-
onal de Glaciares Nº 26.639, pero si la ley general 
de medio ambiente que fue vulnerada. Hacemos 
referencia a La ley Nacional de glaciares la que, 
prohíbe la instalación de cualquier tipo de explo-
taciones mineras en territorio glaciar y perigla-
ciar, para protegerlos tanto a estos como a las 
cuencas en relación con ellos.

Cabe señalar que antes de su sanción y promul-
gación, ya habían eliminado totalmente un gla-
ciar, tal como consta en un estudio realizado 
por la Universidad Nacional de Cuyo en agosto 
de 2010 y publicado en el sitio del Ministerio de 
Minería de San Juan, que advirtió sobre la desapa-
rición progresiva e irreversible de los glaciares: 
Brown Inferior, Brown Superior, Conconta Norte 
y Conconta Sur. Quedaba por ese tiempo y has-ta 
la actualidad territorio periglaciar, motivo sufi-
ciente para la clausura inmediata de la explota-
ción, repercutiendo hoy todavía más por los 
accidentes causados de forma totalmente irres-
ponsables, la gran cantidad de derrames provo-
cados revelan en su análisis que los equipos están 
en territorio inestable que a determinada altura 
y que corresponde a territorio periglaciar, confir-
mando sospechas levantadas tan pronto se vió un 
campamento minero contiguo a los glaciares.

Los escombros solidos que se van retirando 
de la pileta abierta no ofrecen ninguna garantía 
de esterilidad, presuntamente basada en el par-
ticulado fino, sabiendo además que las escom-
breras no están cumpliendo con los cuidados 
ambientales correspondientes.

Sumado a esto las cubiertas de los vehículos 
que operan tienen en su composición asbestos 
altamente cancerígenos, prohibidos en todo el 
mundo. Su desgaste los esparce, se volatilizan 
dañando el ambiente de las zonas aledañas de 
alta vulnerabilidad, y además cuando pierden su 
vida útil son abandonados en depósitos abiertos 
llamados escombreras o botaderos que con el pa-
so del tiempo pueden transformarse en glaciar 
de escombro llevando así la contaminación más 
cerca de nuestras futuras generaciones.

El método de explotación a cielo abierto, ge-
nera contaminación atmosférica, donde los con-
taminantes son transportados por los vientos y 
esparcidos por las nacientes de las cuencas. En 
algunos casos son sustancias químicas que pro-
ducen de manera indeseada, estables, es decir in-
disociables por exposición a los elementos natu-
rales, que conservaran en intensidad y tiempo su 
capacidad de daño.

El aumento de enfermedades autoinmunes en 
la subcuenca del río Jáchal nos hace creer por 
antecedentes, que son consecuencias que sabemos 
traen los metales pesados y que sus causas no 
pueden ser otras, que la contaminación minera.

Mucho podríamos extendernos en lo que hace 
al saqueo por explotación minera, pero si no se 
respeta a un pueblo al que se lo lastima de esta 
manera, ante estos acontecimientos nos pregun-
tamos; ¿Cómo vamos a pretender la corrección 
de los impuestos, de aquello que se arranca de 
sus entrañas vivas, creando la muerte de esta po-
blación, nosotros mismos y el territorio al que 
nos integramos?

El impacto de la megaminería lleva a compren-
der parcialmente otras formas, como el de la ex-
pansión de cultivos transgénicos, sobre todo la 
soja, y a la unidad con directos damnificados que 
tratan de sobreponerse, y a aportar dos conceptos:

◊ El saqueo es inherente a la contaminación, 
aunque no se presente de modo explicito 
como en la megaminería.

◊ Estos son tiempos de nueva regionalización, 
instancia que sucede, complementa y releva 
a la globalización mediante la creación de 
nuevas regiones, que lo son de extracción 
de capital, a expensas de la continuidad de 
la población y el territorio entendido como 
principio vital.

Como estrategia del discurso empresario mul-
tinacional minero, las compañías megamineras 
son las dueñas y son aptas para abrir nuevas 
áreas que procedan igual. Si perteneciesen estas 
nuevas áreas a compañías mineras relacionadas 
con estados rivales a punto de enfrentarse con 
aquellos donde se originaron las primeras mega-
mineras que llegaron, se pueden compartir yaci-
mientos como un prolegómeno a un campo de 
batalla que es compartido por ejércitos rivales. 
El negocio de la Guerra sobreviene al de la Mega-
minería, a veces coincide y siempre se alimenta 
de sus extractos. 

Incluso las batallas podrán darse lejos de las 
metrópolis, los grandes centros capitalistas. Si la 
guerra entre los hombres no ocurre, igual estos en 
conjunto se la siguen haciendo a los ecosistemas, 
mientras dicen que son amigables y protectores y 
le hacen creer esto a los que se descuidan y son 
entregados, como entregado está el territorio, es 
decir naturalizan algo antinatural, pero comple-
tamente natural al capital de estos tiempos. 

El caso de San Juan es llamativo por lo prolijo, 
estaban dadas todas las condiciones. Durante la 
gobernación de Escobar en San Juan y Kirchner 
en Santa Cruz, el Banco de Santa Cruz compró el 
Banco de San Juan. En ese tiempo ya había fraccio-
namientos de la Megaminería en la costa de Santa 
Cruz, los que hoy están también tierra adentro 
amenazando las Cuevas de las Manos Pintadas. 

Con información sobre la capacidad económica 
de sus clientes, que son buena parte de los san-
juaninos, el Banco San Juan no ha escatimado 
préstamos a la integración del capital de todo 
tipo de Pymes locales que realizan servicios y/o 
alguna proveeduría a las mineras.
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Cuando recientemente el senador nacional 
Roberto Basualdo manifestó, que la cesación de 
las retenciones mineras ayuda a las cuentas de 
nuestra querida provincia, porque ahora se perci-
ben directamente impuestos provinciales a las 
mineras, desde el actual gobierno se le contesto 
que mucho más es el movimiento de dinero 
que producen los proveedores provinciales a la 
megaminería. De todos modos es poco lo que ne-
cesitan, en bienes y servicios de San Juan estas 
multinacionales, con exclusión de grandes canti-
dades de cal (y nuestras fuentes de agua). He aquí 
que las caleras se manejan de por si con poco per-
sonal, por eso los gobiernos de San Juan que se han 
sucedido desde la primera asunción de Gioja, han 
hecho promoción directa de la megaminería, lo 
que en si es un despropósito y un derroche ya que 
no hay en San Juan consumidores directos de lo 
que las multinacionales terminan vendiendo. Las 
mineras de esta escala pactan con los gobiernos 
de las provincias donde están instaladas y estos, 
cómplices, nos dicen: Pobladores, acepten ustedes 
a las mineras y nosotros nos encargamos de todo; la 
forma de ocuparse de todo ha generado que la pro-
vincia sea la tercera mancha de urbanización su-
mida en la pobreza en todo el país.

Desde hace dos años, desde lo inocultable de 
los derrames las comunicaciones del gobierno a 
la población se basan en que van a arreglar todo 
haciéndolo aún más grande. Evidentemente la 
estrategia conjunta de las empresas mineras y 
los gobiernos de turno, es apostar al estado de 
necesidad económica de algunos pocos, donde 
nadie se preocupa por la contaminación irreme-
diable de nuestras tierras, tratando de acallar las 
voces, de negociar la vida, de negociar los silen-
cios jugando con las necesidades de los pobla-
dores y también sus miedos.

Por otra parte el gobierno chileno no ha acla-
rado, ni armado debate sobre lo que debe hacer 
(por tratados internacionales que incluyen respe-
to mutuo) con la totalidad de los escombros con-
taminantes, producto del proyecto minero Los 
Pelambres, acumulados en territorio argentino; 
¿Por qué no acuden a la responsabilidad de la 
empresa? Una respuesta puede ser lo ya explica-
do sobre el verdadero capital, que integra estas 
empresas, que en algunos casos cuenta con el 
apoyo de accionistas privados, y en otros, con la 
protección de gobiernos y camarillas burocrá-
ticas que van quedando en los Estados. De hecho 
ninguna explotación minera ha sido sustentable 
en forma directa en ninguna parte del mundo.

Sustentables son las poblaciones que logran so-
breponerse a las consecuencias de la megaminería 
y los nichos de ecosistema, restableciendo un 
principio de desequilibrio dinámico, de vitalidad. 
Esto nos lo reveló Robert Moran (Hidrogeólogo, 
perito en la causa federal a Veladero), un hombre 
formado entre abogados y mineros, que caminó 
por muchos emprendimientos conociendo así rea-
lidades mas allá de lo que nos quieren hacer creer. 

Los aspectos económicos de la minería a gran 
escala deben incluir el cúmulo de los yacimientos 
que responden a características tradicionales. 
El problema es que el liderazgo del movimiento 
capitalista de hoy día no se mueve por reponer 
el hierro de herramientas agrícolas artesanales, 
mecánicas, etc., o el cobre de la electrónica, los me-
tales que ocupan los transistores. Actualmente 
tiene más valor lo que integra la materialidad de 
nuevos productos tecnológicos, recientemente se 
ha buscado y encontrado un nuevo uso para el 
oro: recubrir las baterías de litio que así pueden 
cargarse miles de veces. Todo esto es por la incen-
tivación a la formación de nuevos mercados por 
sobre los intereses del pueblo -trabajadores, pro-
ductores y prestadores de distintos servicios-, 
inclusive los de extractividad -pesca, minería y 
recolección de frutos, hierbas, etc.- No se tiene 
en cuenta en una economía competitiva la base 
clientelar de todos estos mercados, que es el con-
junto de los seres humanos, todos nosotros.

Llama la atención en la comunicación solidaria 
que realizó el arquitecto Adolfo Pérez Esquivel a 
fines del año pasado, a propósito de la captura por 
parte de la Policía de San Juan a quienes se oponían 
intercediendo con sus cuerpos, a la continuidad 
delictiva de la Mega minería en Veladero, una crí-
tica ideológica: el neodesarrollismo.

El antropólogo alemán Rodolfo Stavenhagen, 
concluyó una importante crítica al desarrollismo 
como tal, al cual conoció durante su juventud po-
niendo de manifiesto su carácter competitivo, 
mientras todavía existen en México y en gene-
ral en todas las américas formas sociales y eco-
nómicas colaborativas Estas son el mejor futuro 
posible e incluso un futuro sólido, si se tiene la 
voluntad de apoyarse en él.

Si en el presente hay un beneficio en asumir 
estas problemáticas, está en tomar contacto con 
quienes quieran llegar a estas formas sociales, o 
de algún modo estén en ellas. 

Una forma asociativa superior y posterior al 
auto convocatorio, aunque a veces se reencuentra 
con ella es la integración de asambleas populares. 

Nuestra lucha está marcada por la resistencia, 
so-mos jóvenes y adultos, con experiencias o sin 
ellas pero llenos de esperanzas, esperanza de que 
algún día todo esto cambie… seguiremos resistien-
do para cuidar a la madre tierra, nuestra madre 
tierra.

Para culminar nuestra alegre rebeldía, dejamos 
un fragmento para reflexionar sobre el porqué 
luchamos, porque estamos acá del manifiesto 
zapatista:

Nuestra lucha es por la tierra, 
y el mal gobierno oferta muerte como futuro…


